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    Este libro ha sido editado en homenaje al maestro Ángel García Cook, arqueólogo y profesor emérito del Instituto Nacional de Antropología e Historia (inah), que dedicó más de cincuenta años de su vida a esta casa como investigador, funcionario y maestro ante grupo y en la práctica cotidiana. García Cook fue por diversas razones ave de tempestades, hombre querido y reconocido por muchos colegas y por otros no tanto, situación posiblemente derivada de que gran parte de su desempeño profesional estuvo ligado a puestos de responsabilidad, en los que no se puede estar bien con todos por la necesidad de tomar decisiones que necesariamente afectan intereses para bien y para mal.


    En 2016 un grupo de arqueólogos organizó una reunión académica que permitió la exposición de balances, reflexiones, datos y anécdotas, de manera principal en torno a la fructífera y prolongada trayectoria del profesor. Este homenaje, que se realizó del 10 al 12 de octubre de ese año en el auditorio Fray Bernardino de Sahagún del Museo Nacional de Antropología en la Ciudad de México, fue emprendido a iniciativa de los arqueólogos Javier Martínez González, Cuauhtémoc Domínguez Pérez y Laura Adriana Castañeda Cerecero(†), investigadores del inah, con el apoyo de otros miembros del instituto. Se contó con la participación de especialistas, entre ellos colegas, compañeros, alumnos, amigos y familiares del homenajeado, que conformaron un nutrido grupo en el que participaron investigadores de otras instituciones, como el Instituto Politécnico Nacional (ipn), e incluso académicos independientes.


    El homenaje se compuso de una semblanza y 24 presentaciones de diferentes clases, entre ellas tres entrevistas grabadas, un cortometraje y una muestra fotográfica instalada en el vestíbulo del auditorio, en la que se plasmaron diferentes momentos de la vida personal y académica del profesor García Cook. El acto inaugural estuvo presidido por el antropólogo Diego Prieto Hernández, en ese momento encargado de la Dirección General del inah; el doctor Pedro Francisco Sánchez Nava(†), coordinador nacional de Arqueología, y el doctor Antonio Saborit García Peña, director del Museo Nacional de Antropología.


    Como todas las historias, ésta tiene un inicio y un porqué. Al igual que otras personas, Javier Martínez González, alumno de García Cook durante varios años, tenía la inquietud de hacer un reconocimiento a su obra y trayectoria, el que por diversas causas no se concretaba a pesar de la intención y las gestiones para hacerlo, además de la infortunada usual falta de apoyo y tiempo personal para generar condiciones favorables. A lo anterior —es necesario señalarlo— se sumaba la conocida posición del profesor, pues se sospechaba que no aceptaría un reconocimiento de ese tipo. Se fueron acumulando días que se volvieron meses y al final años, hasta que circunstancias desventuradas (su penosa enfermedad) impulsaron acciones que permitieron encauzar con buen término y en un periodo corto lo tantas veces pensado.


    Se recurrió a una estrategia planteada en principio por la arqueóloga Berenice Flores Montes de Oca: tener como eje del homenaje las regiones y temáticas que García Cook más había abordado a lo largo de su vida, recurriendo preferentemente, por razones de tiempo y otras, a sus colaboradores directos, alumnos y colegas que, además de lo académico, tuvieron un vínculo de cercanía porque habían trabajado con él en esas áreas.


    Se hizo un recuento de los lugares más emblemáticos en su trayectoria, aquéllos en los que dejó huella, incluyendo el valle de Tehuacán, regiones de Puebla-Tlaxcala y la Huasteca y, por supuesto, Cantona, y se consideraron también temas como el del salvamento arqueológico, sin olvidar la tarea editorial a la que dedicó varios años. Fue así como se integró una lista de colaboradores, todos especialistas en esos temas y áreas, buscando que además fueran cercanos al profesor y que estuvieran dispuestos a apoyar la realización de este homenaje en poco tiempo, factores necesarios para catalizar lo programado. El criterio para organizar las presentaciones fue cronológico, partiendo de los trabajos de campo iniciales en Tehuacán y concluyendo en Cantona.


    A pesar de algunos problemas físicos, el profesor García Cook siempre fue un hombre saludable. Quienes tuvieron oportunidad de estar con él en campo en diferentes etapas a lo largo de su vida pueden confirmar su enorme capacidad física, casi incansable, y su carácter estoico. No le bastaban las horas del día para atender todo lo que quería. Sin embargo, su salud fue menguando a partir del año 2014 cuando se le diagnosticó un cáncer. Lejos de intimidarse o cambiar su estilo de vida, se organizó para terminar muchas actividades que tal vez contemplaba desarrollar con más tiempo. Más que valor, ello fue un signo de congruencia con su forma de ser.


    Este homenaje se fue preparando sin que el maestro Ángel lo supiera, porque, como hemos dicho, se pensaba que no estaría de acuerdo. Se contaba con antecedentes que sustentaban ese recelo. En ocasiones previas, habiéndose enterado de alguna celebración en su honor, ya fuese por motivos profesionales e incluso por su cumpleaños, no asistía, nos dejaba con pastel, música, invitados y el festejo listo. Ahora no podía, no debía ser así.


    El coordinador nacional de Arqueología, doctor Sánchez Nava, gustoso ofreció todo su apoyo y nos encauzó a otras instancias; por desgracia, en éstas no siempre se tuvo la misma respuesta, en cambio, sí objeciones. Por fortuna insistimos, apoyados de nuevo por el doctor Sánchez Nava. Con el antecedente de que se le había enterado de esta iniciativa a la licenciada María Teresa Franco, en ese entonces directora general del inah, directamente se habló con el antropólogo Diego Prieto, entonces secretario técnico del instituto, y con su colaborador el antropólogo Arturo Lozano, quienes igualmente ofrecieron el apoyo institucional y logístico que se necesitaba. Lo demás es historia.


    Una anécdota de los preparativos. Como se planeaba complementar el homenaje con una exposición fotográfica, se recurrió a diferentes clases de archivos, tanto institucionales como personales. También a escondidas del profesor se buscó material gráfico que otras personas pudieran tener. Fue toda una aventura, pues quitando algunos pasajes que están bien documentados por este medio, en general a él no le gustaba ser protagonista ni que las cámaras siguieran su trabajo, por lo que fue poco retratado; por el contrario, casi siempre era él quien estaba tras la cámara. Así, hubo un momento en que faltaba contar con el registro gráfico de algunas etapas; por fortuna en esto ayudó mucho la colaboración de Javier García Corchado, hijo del profesor, quien facilitó algunas fotografías, pero conforme pasaba el tiempo y se acercaba la fecha del homenaje seguía faltando material gráfico.


    Entonces se tomó la decisión de pedirle directamente a García Cook las fotografías. Por supuesto que no podía engañársele —a él menos que a nadie— diciéndole que eran para otro asunto; necesariamente había que informarle lo que tramábamos, aunque se sabía que estaba más que latente el riesgo de que nos rechazara cuando ya estaba casi todo listo. De tal suerte, en la primera semana de septiembre de 2016, durante la temporada de campo de Cantona, se platicó con él en el campamento del sitio haciéndole notar que se le enteraba de todo en ese momento por la urgencia de las fotos. Lo menos que se esperaba era su enojo y una reprimenda. Sorpresivamente, lo tomó muy bien. Hizo algunos comentarios, preguntó qué tipo de imágenes hacían falta y planteó algunas dudas, naturales, para saber quién iba a asistir, qué temas se tratarían y demás. Un comentario agridulce que hizo en aquel momento, con una mezcla de conciencia e ironía, fue que nada más iba a esperar el homenaje para morirse.


    Fue una fortuna que pudiera estar presente y disfrutase del aprecio y reconocimiento de colegas, alumnos, amistades y público en general. Además estuvo feliz, con una mezcla de emoción y tranquilidad, contento como pocas veces. Se le vio conmovido y agradecido, e invitó, a quien quisiera asistir, a una comida que ofreció la última tarde de su homenaje en su casa de Ciudad Jardín, Coyoacán, donde la lluvia también se hizo presente. Poco más de tres meses después, el 28 de enero de 2017, el profesor falleció en esa misma casa.


    En la organización inicial de este homenaje colaboraron los arqueólogos Berenice Flores y Alberto Mena, a los que se sumó la aportación de la Dirección de Estudios Arqueológicos (dea) con sus titulares los arqueólogos Morrison Limón Boyce y Laura A. Castañeda Cerecero. También se contó con el apoyo del arqueólogo Cuauhtémoc Domínguez Pérez, presente de inicio a fin en todo este proceso, así como el de Miguel Ángel Morales, curador de la exposición fotográfica. Asimismo ayudaron el doctor Jean Phillipe Vielle Calzada, del Centro de Investigación y de Estudios Avanzados (Cinvestav) del ipn, uno de los últimos colaboradores del maestro Ángel —quien desinteresadamente apoyó con recursos el homenaje—, y, finalmente, Érika Morales Vigil y su equipo de producción con la magnífica película y entrevistas que presentaron.


    El profesor escuchó con placer y atención las interesantes y muy emotivas participaciones, las que ahora, en su mayoría, se reúnen en estas memorias, compuestas por 22 textos organizados de manera cronológica en tres partes. Siete iniciales forman la parte de Testimonios (de ellos, tres son transcripciones de entrevistas); posteriormente se presentan dos reseñas, y la tercera y última parte la componen 13 artículos, textos elaborados ex profeso para el homenaje. En conjunto, los 22 textos son un tránsito por la vida académica, laboral y, en algunos aspectos, personal del profesor García Cook.


    Este libro se organizó como un recorrido cronológico que se inicia con los testimonios sobre la vida del homenajeado, maestro en ciencias antropológicas por la Universidad Nacional Autónoma de México (unam) y la Escuela Nacional de Antropología e Historia (enah). Abarca sus actividades desde la infancia, su vida escolar en todos los grados, sus coqueteos con otra profesión, su dedicación a una amplia diversidad de intereses, su desarrollo profesional y la atención a variados encargos en la estructura académico-administrativa del inah. Está aquí su capacidad para desempeñarse como maestro, asesor, directivo, editor, escritor prolífico y creador de propuestas académicas de largo aliento que aún se encuentran en uso, en un dilatado recorrido por sus labores en gran parte del territorio nacional, como en Veracruz, Tamaulipas, la Huasteca potosina, la Cuenca de México, Oaxaca, Puebla y Tlaxcala, con la gran labor final en Cantona, y otras que desarrolló aun en el extranjero.


    En este recorrido se escucha en primer término la voz de Javier Martínez González, alumno distinguido y arqueólogo de confianza del profesor, quien en su semblanza presenta el compendio de la vida de Ángel García Cook en sus diferentes facetas, reconociendo de entrada que “reseñar la vida de un personaje como el profesor García Cook es un compromiso difícil, toda vez que su trayectoria, además de vasta, ha impactado diversos ámbitos de nuestra disciplina, en los que, desde los inicios de su vida académica, ha figurado como protagonista”. Con esta visión se permite contextualizar la mayor parte de las aportaciones posteriores.


    En este apartado de testimonios se incorpora la transcripción de las entrevistas realizadas el 29 de septiembre de 2016 (unos días antes del homenaje) por la maestra arqueóloga Érika Morales y su equipo de trabajo de la productora Estudios Rizoma. Las interesantes conversaciones de los maestros Noemí Castillo Tejero y Raúl Martín Arana Álvarez, al igual que la del doctor Robert Howard Cobean, nos brindan un panorama nutrido, y a partir de diversas perspectivas del ser humano y el profesionista que fue el profesor García Cook.


    La maestra Noemí Castillo Tejero aborda numerosos temas de la vida y actividades de su reconocido colega, así como su multiplicidad de labores (profesor, investigador, directivo y miembro de comisiones académicas), insertando múltiples comentarios encomiosos y ple­nos de cercanía y confianza con el homenajeado. Por su parte, las palabras del apreciado maestro Raúl Martín Arana Álvarez, en su colaboración “Ángel García Cook, mi amigo”, narran sus vivencias desde su propio ingreso a la enah y la manera en que se fue conformando y fortaleciendo su relación académica y laboral, así como su íntima e intensa conexión personal con García Cook, agradeciendo la confianza que le otorgó ese hombre dedicado “de tiempo completo a lo que ha sido su vida, que es la arqueología”. En su oportunidad, el doctor Robert H. Cobean centra sus remembranzas en las labores en general del profesor, en especial —por su permanente interés académico— en sus aportaciones a la lítica; no olvida subrayar la exigencia personal y laboral que empeñó en todas sus investigaciones, tanto en lo académico como en las horas dedicadas al trabajo, resaltando sus cualidades como profesionista.


    Monika G. Tesch Knoch, arqueóloga del inah en San Luis Potosí, presenta su testimonio “Ángel García Cook. Recuerdos y enseñanzas entre la faic y la enah (1973-1977) y otros más”, en el que se refiere a las actividades de investigación arqueológica desarrolladas por la Fundación Alemana para la Investigación Científica en México haciendo un recuento de los apoyos, asesorías y encuentros que tuvo con el profesor García Cook, a quien considera su mentor académico.


    María de Jesús Sánchez Vázquez y Alberto Mena Cruz, arqueólogos adscritos a la Dirección de Salvamento Arqueológico (dsa) del instituto, presentan el testimonio “El profesor Ángel García Cook y la Dirección de Salvamento Arqueológico del inah”, centrándose en su labor creativa en lo que actualmente es dicha dirección —de la que fue el primer titular—, surgida de una oficina del Departamen­to de Prehistoria en un proceso inmerso en los cambios sociales y políticos de finales de la década de 1970. Ellos presentan pormenores técnicos y de las estrategias aplicadas para desarrollar las investigaciones arqueológicas en el Sistema de Transporte Colectivo (el metro) de la Ciudad de México, reconociendo que varias de ellas son resultado de la experiencia del profesor. Culminan su aportación refiriéndose a García Cook como “maestro, jefe, colega, amigo, una presencia permanente en nuestro quehacer, una gran persona y un formador principalmente a partir de sus actos”.


    Cierra la parte de Testimonios el texto de otra investigadora de la dsa, la arqueóloga Margarita Carballal Staedtler. En su texto “García Cook, pionero del registro estratigráfico en trabajos de rescate en zona urbana: Chimalhuacán, Estado de México, 1966”, refiere los aspectos de su trato personal con el homenajeado, así como los caminos laborales y académicos que fueron desarrollándose a partir de su propio ingreso al inah. Ello le permite abordar un área que le resulta apasionante: la estratigrafía, y como experta en la materia reconoce las aportaciones del profesor a esta disciplina, además de su sabida capacidad analítica y sus enseñanzas fuera de las aulas, sin olvidar agradecerle su apoyo en el ámbito personal al afirmar que García Cook le enseñó a “tener ética, rigor, método y amor al trabajo”.


    La sección de Reseñas presenta colaboraciones sobre dos de las labores más señaladas en el quehacer del profesor García Cook. La primera se refiere a su paso creador por la Fundación Alemana, el que es sintetizado por la arqueóloga del inah en Tlaxcala, Rosalba Delgadillo Torres en el texto “Las aportaciones del Proyecto Puebla-Tlaxcala. Homenaje al maestro Ángel García Cook”, en el que hace un extenso recorrido por los quehaceres del proyecto y los informes que el mismo generó. Concluye afirmando que “esta obra es una importante fuente de conocimiento y su consulta se vuelve obligada para todo interesado en conocer la historia de Tlaxcala a lo largo de catorce siglos”.


    La segunda reseña aborda la dilatada labor del profesor como editor de Arqueología. Revista de la Coordinación Nacional de Arqueología. Esta crónica fue escrita por los miembros del equipo editor de la propia revista, los arqueólogos Karina Osnaya Corona y Álvaro Laurel Valencia; en su texto, “El maestro Ángel García Cook como editor de la revista Arqueología”, abordan su faceta de difusor de la ciencia y de editor de dicha publicación desde el año 2002. Hacen una revisión histórica de Arqueología y señalan que el profesor fue prácticamente uno de los autores intelectuales de las revistas predecesoras. “Más que jefe, fue un auténtico líder”, afirman.


    En los trece textos de la sección de Artículos afloran temas sobre cronologías, arquitectura, sistemas constructivos, restos humanos, simbología, cerámica, lítica, códices y fuentes históricas, registros estratigráficos, pinturas murales, escultura, sistemas hidráulicos y estrategias técnicas y organizativas, entre otros, una multiplicidad que permite adentrarse en la misma diversidad de intereses académicos y perspectivas personales tanto del profesor como de los autores de dichos ensayos.


    Esta parte se inicia con el texto “El gasoducto Cactus, Chiapas-Los Ramones, Nuevo León: García Cook, el líder”, del doctor Pedro Francisco Sánchez Nava, investigador del inah, cuyo reciente deceso lamentamos, presenta un interesante conjunto de datos y reflexiones que abordan el final del mandato presidencial de José López Portillo, la relación de la arqueología con las obras de infraestructura en una nación cambiante, así como la creación de estrategias arqueológicas que permitieran atender la ingente proyección de tales construcciones. En ese marco, a manera de ejemplo, narra los pormenores de las labores realizadas en el trazo del gasoducto que se construyó a lo largo de la costa del Golfo de México, una de las obras de mayor longitud y duración en que han intervenido los arqueólogos, proceso en el que el profesor impulsó mecanismos administrativos y técnicos que permitieron desarrollar el quehacer de la disciplina de manera eficaz.


    En tanto, la doctora Diana Zaragoza Ocaña, profesora investigadora del inah, presenta el artículo “Similitudes y diferencias entre cuatro indicadores arqueológicos del periodo Posclásico de la Huasteca: cerámica, concha, pintura mural y escultura”, texto que condensa el análisis de elementos plasmados en diversos soportes con la discusión de un amplio bagaje bibliográfico, lo que le permite aseverar que “los símbolos fungen como transmisores del pensamiento y quizá muchos de ellos o las combinaciones de los mismos podrían representar un sistema de escritura, un lenguaje simbólico” hacia el final de la época prehispánica en la Huasteca.


    Para continuar con la revisión arqueológica en esa parte del país, región cultural estudiada por García Cook, se encuentra el artículo del arqueólogo Gerardo Miguel Alarcón Zamora, profesor investigador de la Escuela de Antropología de la Universidad de Costa Rica, “Sistemas de control hidráulico preclásicos en Tamtoc, Huasteca potosina”. En él subraya la relevancia de dicho asentamiento —al que entiende como “generador de un área de influencia y control urbano inmediato, principalmente sobre las zonas donde se obtenían materiales constructivos, como lajas y rocas útiles en la escultura”— en un transcurso cercano a los 1 800 años y en relación con un elemento esencial, el agua, del que aborda dos aspectos sociales de gran trascendencia: su control y su abastecimiento.


    Guillermo Ahuja Ormaechea, profesor de la Unidad Académica Multidisciplinaria Zona Huasteca de la Universidad Autónoma de San Luis Potosí, y Cecilia Urueta Flores, arqueóloga del inah adscrita a la dea, quien lamentablemente falleció en fecha reciente, participan con “Los signos de Tamtoc”, en el que sintetizan, a manera de catálogo, los indicadores de esa índole localizados en dicho sitio arqueológico a través del estudio de los hallazgos ocurridos durante el siglo xx y la primera década del xxi. Entre otras interesantes propuestas, sugieren que se profundice en los estudios epigráficos para conocer de manera más acertada lo que se denomina tradición cultural huasteca.


    Acerca de otra región cultural, la estudiante de posgrado de la unam y la enah, arqueóloga Erika Morales Vigil, entrega su artículo “Patrón de asentamiento al norte de la Cuenca de Oriental, alrededor de Cantona, durante el Formativo (900 a.C.-50 d.C.)”, en él presenta resultados de algunas temporadas de campo con trabajos de superficie y análisis cerámicos para el Proyecto Norte de la Cuenca de Oriental (pnco), efectuados bajo la dirección de Beatriz Leonor Merino Carrión y Ángel García Cook. La evaluación del entorno geográfico y la revisión de los resultados de las previas temporadas de campo le permiten referir los elementos detectados como indicadores habitacionales, por lo que adelanta la distinción entre los grupos que vivían en las lomas y los que ocupaban el malpaís, en los que logra distinguir espacios habitacionales, áreas ceremoniales, productivas y de almacenamiento.


    Por su parte, Keiko Yoneda Hamada, del Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social del Golfo en Xalapa, Veracruz, presenta “Reflexión en torno a la historia texcalteca (tlaxcalteca) prehispánica”, con testimonios relativos a Tlaxcala que fueron registrados en fuentes procedentes tanto de esa entidad federativa como de la zona de Cuauhtinchán, Puebla, elementos plasmados ya en textos en náhuatl o en español o bien en pinturas. La doctora Yoneda considera que las investigaciones con enfoque etnohistórico permiten obtener información en torno a la organización político-social, los conflictos intra e intergrupales y el sistema de la tenencia de la tierra desde el siglo xii hasta el xvi.


    Sobre el tema específico de Cantona, ciudad base para el proyecto con el que cerró su vida profesional el profesor Ángel García Cook, el arqueólogo Enrique García García, investigador del Museo Nacional de Antropología, presenta su artículo “Algunas aportaciones del trabajo del maestro Ángel García Cook a la arqueología del oriente del Altiplano Central. El Clásico precoz del valle poblano-tlaxcalteca y la cultura arqueológica Cantona”, en el que propone que esta ciudad prehispánica, pese a influencias externas, era un núcleo urbano con una cultura de carácter muy propio y distinto al observable en las regiones vecinas.


    Por su parte, Denisse Gómez Santiago, arqueóloga del Proyecto Cantona del inah, en su artículo “Cantona II (50-600 d.C.). Un acercamiento a su cerámica durante una etapa de apogeo”, establece la secuencia cerámica de la ciudad prehispánica, en la que incluye la tipología regional, es decir, la obtenida del Proyecto Cuenca Norte de Oriental (pnco), con acento en la etapa II de Cantona, a la que denomina “de apogeo” a pesar de detectar que en ella disminuye la calidad de los objetos de cerámica, en los que basa su estudio.


    La arqueóloga Liliana González González, también investigadora del Proyecto Cantona, presenta “El esplendor de Cantona a partir de sus unidades habitacionales”, artículo que parte de entender las unidades domésticas como la entidad básica en el estudio de una sociedad. Su análisis abarca espacios, dimensiones, características constructivas y actividades cotidianas, e incluso compara las múltiples unidades habitacionales registradas con las reseñadas en otras regiones de Mesoamérica y las que existen en la actualidad en la zona.


    Una evidencia concreta cuya importancia en arqueología se remonta a la década de 1950 es la que investiga Mónica Zamora Rivera en su artículo “Etapas y sistemas constructivos de los juegos de pelota en Cantona, Puebla”. La investigadora del Proyecto Cantona del inah analiza de forma interesante los datos de 18 de las 27 canchas de juego de pelota registradas, lo que le permite evaluar sistemas constructivos y etapas cronológicas de edificación, así como su relación espacial con las unidades cívico-religiosas y las áreas habitacionales.


    Jorge Arturo Talavera González, doctor en Antropología, antropólogo físico y arqueólogo de la Sección de Bioarqueología de la dsa, así como de la Dirección de Antropología Física (daf), entrega “Un pri­mer acercamiento a los habitantes de Cantona, Puebla”, en el que presenta los resultados de un estudio bioarqueológico primario practicado a los enterramientos humanos recuperados durante las primeras temporadas de campo del Proyecto Cantona, bajo la dirección del profesor Ángel García Cook, a quien considera símbolo, guía y mentor. Refiere las técnicas utilizadas para el estudio, el tamaño de muestra, la obtención de rasgos como edad, sexo, dimensiones, patologías y los elementos que denomina epigenéticos o discontinuos, entre otras características óseas, e incluso evidencias de creación o ritualidad, con lo que ofrece un panorama amplio, fundado y complementario de los estudios de las otras evidencias arqueológicas.


    Relativo a otra región poblana, el doctor Francisco Rivas Castro, investigador de la dea, cuyo reciente deceso también lamentamos, en su artículo “Cuatro señoríos de la Mixteca Baja de Puebla: Acatlán, Coetzala, Chila de las Flores y Chila de la Sal. Arqueología, códices y fuentes históricas, siglos xv y xvi”, aplica un enfoque interdisciplinario pues contrasta información arqueológica e histórica y el análisis de pictografías para ubicar geográficamente tres antiguos señoríos mixtecos y uno nahua que existieron en el área de interés durante el horizonte Epiclásico. La información obtenida le permite establecer que los asentamientos de la Mixteca Baja poblana presentan similitudes con algunos de la Mixteca Alta.


    Finalmente, el artículo “La paradoja de la fortaleza que es débil. Acerca de criterios y parámetros en arqueología”, de Luis Alberto López Wario, investigador de la dsa, queda inmerso en un tema relevante des­a­rrollado por nuestro homenajeado: la formalización institucional del salvamento arqueológico y lo que conlleva no sólo en lo académico, sino también en otros ámbitos que tienen efecto en la toma de decisiones. En el texto se analizan los procedimientos y elementos para determinar la valoración de un bien arqueológico e incluso su permanencia física, y se adelantan siete propuestas en torno a los criterios y 12 elementos para definir parámetros, con el objetivo de fundamentar académicamente los procedimientos y así soportar las disposiciones legales, en la búsqueda de establecer elementos comunes a todos los involucrados y regresarle esa fortaleza académica, técnica y legal al inah.


    ---


    Con esta publicación se rinde homenaje y se reconoce a un investigador prolífico, y se busca dar la bienvenida a la reflexión sobre temas muy diversos en aras de reconocer los logros y la presencia en la arqueología de México del profesor Ángel García Cook. Lo plasmado en el homenaje de octubre de 2016 (que por fortuna pudo recibir en vida), que este libro recoge, permite desmenuzar sus contribuciones académicas y resaltar al hombre de esfuerzo, el que se formó a sí mismo, mediante un conjunto de reflexiones sobre las invaluables aportaciones que hizo a los diversos campos de la especialidad durante su largo andar por la arqueología.


    El profesor se quedó en Cantona, justo enfrente del sitio, en la majestuosa masa volcánica de Las Águilas. Desde esas alturas seguirá contemplando la obra a la que dedicó más tiempo durante su vida, resguardando a la vez el que también fue uno de sus lugares más queridos.


    Muchas gracias a todos los que participaron, en primer lugar al profesor Ángel García Cook. Con un abrazo.


    Javier Martínez González y Luis Alberto López Wario

    Coordinadores

  


  
    Semblanza del profesor

    Ángel García Cook1


    ———•———


    Javier Martínez González*


    Reseñar la vida de un personaje como el profesor García Cook es un compromiso difícil, toda vez que su trayectoria, además de vasta, ha impactado diversos ámbitos de nuestra disciplina, en los que, desde los inicios de su vida académica, ha figurado como protagonista. Quien lo conoce sabe que él no gusta de reconocimientos ni de que se hable bien de su persona, aunque sea indiscutiblemente merecido, pues concibe el trabajo como un deber y una dedicación que no tiene por qué ser objeto de distinción. En consecuencia, le ofrezco disculpas por mi participación en este homenaje, así como por las imprecisiones y omisiones en que pueda incurrir para referirme a su vida amplia y excepcional, aunque de estas últimas podría culpar al poco tiempo de exposición.


    En forma común, cuando se habla de la vida de cualquier persona se intenta rastrear sus orígenes para entender el desarrollo de su existencia y sustentar los giros que el destino y su historia familiar fueron marcando en su devenir. En este caso, antes de proceder en dicha forma me tomo la libertad de referir una anécdota que considero describe al profesor como lo que fue, lo que es y lo que será, ingresando en la inmortalidad —como señalaba el gran escritor checo Milan Kundera en su novela de este nombre— a través de la enseñanza que transmitió a los colegas que formó, apoyó o simplemente orientó a lo largo de muchos años, formalizando una impronta, un tipo de sucesión con la que logra prolongar su presencia.


    Conocí al profesor García Cook en 1984, en la Escuela Nacional de Antropología e Historia cuando cursé la primera de las varias materias que llevé con él: Caza-recolección, equivalente a Prehistoria o México I de otros planes de estudio. A partir de ahí inicié una relación valiosa, atento a sus cursos y comentarios, asombrándome con la cantidad de información que dominaba y advirtiendo desde aquel momento que el maestro Ángel se las sabía de todas, todas.


    La anécdota que quiero contar ocurrió nueve años después, en 1993, en la zona arqueológica de Cantona. En cierto momento me señaló algún error que yo había cometido y, por mi inexperiencia y juventud, lo tomé como algo injusto. Le respondí con una larga relación de los que consideraba méritos propios dentro del proyecto en esa temporada inicial de campo, definitoria y que marcó todo lo realizado después. Mencioné lo positivo que había hecho, todo lo bueno que había generado mi labor, cuánto me había esmerado, por supuesto desde mi óptica. Él pacientemente escuchó, me dejó hablar para desahogarme y cuando por fin terminé, simple y sencillamente me puso en mi lugar más o menos con las siguientes palabras: “Todo lo que dijiste es cierto, pero para eso estudiaste y por eso te pagan, para que hagas bien las cosas; nadie tiene que reconocerte nada por lo que es tu obligación hacer, pero sí señalarte en lo que estás fallando”. Ese capítulo fue una lección de vida para mí entre varias otras que aprendí a su lado y que me permite partir hacia lo que a continuación diré sobre diversos capítulos de su vida.


    SUS ORÍGENES


    El profesor Ángel García Cook nació el martes 17 de agosto de 1937 en Teotitlán del Camino, Oaxaca, hoy Teotitlán de Flores Magón, en la región de la Cañada cerca de los límites con Puebla, punto tradicional de comunicación entre las ciudades de Oaxaca, Tehuacán y Puebla, carácter de donde tal vez proviene su denominación original. Quién podría saberlo, pero desde aquel momento su sino geográfico delineó algunos trazos, porque a ese territorio regresaría más adelante para aprender y formarse en la cercana región de Tehuacán.


    Sus padres fueron Justo García Vázquez, nacido en Ocotlán de Morelos, en los Valles Centrales de Oaxaca, y Petra Cook Espinosa, originaria de Huautla de Jiménez, Oaxaca. Es el menor de siete hermanos; los otros son Ofelia, Ismael, Felipe, José, Andrés y María. Tiene otros tres de las segundas nupcias de su padre: Gabriel, Roberto y Emma. Su singular apellido materno lo debe a su abuelo William E. Cook, minero inglés que arribó primero a Chicago y de ahí se trasladó a México. Por ventura de su oficio llegó a Huautla, donde conoció a la abuela del profesor.


    Su mamá era aún muy pequeña cuando estalló la Revolución. El peligro que ésta entrañaba llevó al abuelo Cook a trasladar a la familia a Teotitlán, pues de allí era más fácil llegar a las grandes ciudades en caso de necesidad. Años después, cuando Ángel acababa de cumplir un año de edad, falleció su madre. Ya que el padre trabajaba por entonces en Veracruz, la hermana mayor —Ofelia—, de sólo quince años, quedó a cargo de la casa y de los hermanos, convirtiéndose en la figura materna que el profesor reconoce. Un día, Cook partió hacia Estados Unidos y la familia no volvió a saber de él.


    Su formación inicial


    Los tres primeros años de sus estudios básicos los realizó el pequeño Ángel en Teotitlán del Camino, en la primaria José Silones, donde como es habitual en las escuelas rurales las aulas eran compartidas por alumnos de diferentes grados. Esto le permitió aprender lecciones avanzadas para su edad, en especial de matemáticas, que desde aquellos tiempos le atraen gracias a la enseñanza impartida por Guillermo Montalvo, buen mentor de su pueblo a quien el profesor recuerda con gratitud. La segunda mitad de sus estudios primarios la cursó en la escuela Juan N. Méndez, en Azcapotzalco, Distrito Federal, adonde había emigrado con la familia siguiendo el camino que abrieron sus hermanos mayores, quienes, emprendedores, tenían la aspiración de ofrecer a los más pequeños un mejor futuro que aquel que podía brindarles la vida en Teotitlán.


    En esa etapa, y por lo que había aprendido antes, seguía aventajando a sus compañeros en la escuela; paradójicamente, la materia que no le agradaba mucho era Historia.


    La vida de aquel niño transcurría entre la escuela —a la que no pocas veces llegaba de mosca en los tranvías (es decir, colgado del exterior del vehículo para no pagar boleto)— y los pequeños trabajos que sus hermanos le asignaban, en particular de fotografía, pues habían habilitado un laboratorio casero en el que procesaban fotos escolares, y tiempo después también como ayudante en farmacias y en una papelería. Fueron años en los que forjó su carácter, impregnando su vida de trabajo y reconocimiento del esfuerzo, consciente desde entonces de lo que significaba cumplir con responsabilidad las exigencias para seguir adelante; recorría en bicicleta las calles de Azcapotzalco y otros barrios para recoger y entregar fotografías y ayudar en cualquier otra actividad comercial y de negocios que la familia realizara.


    Los rumbos de Azcapotzalco continuaron amparando su educación. Prosiguió sus estudios en la Secundaria 25, la Fernando Montes de Oca, ubicada en el barrio de Santo Domingo, donde se distinguió principalmente en las materias de Física y Matemáticas, lo que le valió ser jefe de grupo y presidente de la sociedad de alumnos.


    En ese tiempo el profesor era un adolescente serio y de pocas palabras, lo que contrastaba con su participación a la hora de clases, pues para contestar preguntas y en los exámenes daba muestra de su gran capacidad expresiva. Regularmente le bastaba lo aprendido en clase para avanzar sin problema, a pesar de ello asistía con frecuencia a la biblioteca. No le agradaba provocar desmanes ni participar en actividad alguna que causara distracción. Tampoco jugaba mucho, al contrario de los otros muchachos de su edad; sin embargo, por lo que su presencia representaba para sus compañeros era requerido para organizar y dirigir los equipos que formaban. Durante esa etapa de la secundaria tuvo un compañero llamado Gabriel Moedano, con el que coincidiría años después y quien habría de intervenir en su futuro.


    Posteriormente ingresó al plantel número 1 de la Escuela Nacional Preparatoria, en San Ildefonso, eligiendo por supuesto el área de ciencias físico-matemáticas. Fue una época que transcurrió entre asistencia a juegos de futbol, desfiles con el Instituto Nacional de la Juventud Mexicana, bailes callejeros e idas a los cines Goya y Ac, y también al teatro. Fue el periodo más atrevido y desordenado de toda su vida.


    Terminada la preparatoria ingresó a la carrera de ingeniería civil en la unam, meta que se fijó desde que era chico. Siempre había tenido presente la construcción, en su pueblo natal, de un camino de terracería que iba hacia Huautla de Jiménez; ese hecho se le quedó muy grabado y desde entonces pensó que le gustaría ser ingeniero para hacer carreteras, puentes y presas que sirvieran a la gente.


    SU LLEGADA Y CONSOLIDACIÓN

    EN EL MEDIO ANTROPOLÓGICO


    De la Ciudad Universitaria (cu), el joven García Cook tomaba un camión que lo dejaba en Bellas Artes y de ahí otro transporte hacia su casa en Azcapotzalco. En el ir y venir diario coincidía con Gabriel Moedano, quien estudiaba la carrera de Derecho también en cu y vivía por sus rumbos, en Tacuba. Como ya dije, a él lo conocía desde la secundaria, donde ambos habían sido parte de sociedades escolares y después de grupos de exalumnos. Uno de tantos días, luego de dos años de carrera, Gabriel —quien a la postre estudió Etnología— persuadió a Ángel de ir juntos a pedir informes a la enah, seguramente por influencia de su tío, Hugo Moedano, uno de los primeros arqueólogos que habían estado en la escuela. Ésta se hallaba en Moneda 13, en el edificio que hoy ocupa el Museo de las Culturas —no muy distante de la Alameda, donde hacían su trasbordo diario—, de tal modo que marcharon hacia allá iniciando así su historia dentro de este ámbito. Era el año 1958.


    Algunos hechos casuales han marcado la vida del profesor, y su ingreso a la enah fue uno de ellos: al llegar los dos amigos a las instalaciones de la escuela y hacer preguntas, les entregaron algunos folletos y les informaron que sólo existían cuatro carreras: Arqueología, Lingüística, Antropología Física y Etnología. Estaban pensando qué hacer cuando el antropólogo físico Felipe Montemayor, directivo de la escuela, se les acercó, los invitó a apuntarse y, para animarlos, sacó de su bolsa 40 pesos para su inscripción, 20 por cabeza. Este episodio marcó su llegada a la enah.


    Así las cosas, por la mañana de 7 a 12 Ángel asistía a Ingeniería en la unam, y en la tarde de 3 a 9 acudía a la enah, en Arqueología, donde tomaba clases con auténticas leyendas, como Jorge A. Vivó, Wigberto Jiménez Moreno, Pedro Bosch Gimpera, Paul Kirchhoff, Barbro Dahlgren, Mauricio Swadesh, Juan Comas, Carlos Margain y los jóvenes José Luis Lorenzo y Miguel Messmacher, además de Román Piña Chan. Eran cinco años de carrera que incluían tronco común y posterior elección de especialidad.


    Por cuestiones de salud, en 1959 se desligó un poco de Ingeniería y no pudo presentar varios exámenes, pero al mismo tiempo fue creciendo su interés en la arqueología. También necesitaba un ingreso, de modo que por las mañanas siguió ayudándose con el negocio de la fotografía y por la tarde iba a la enah.


    En agosto de 1960, siendo todavía estudiante, se presentó otro suceso fortuito. Por curiosidad de saber dónde estaba el inah, fue a conocer su sede en la calle Córdoba 45, en la colonia Roma. Ahí se encontró a Víctor Segovia, al que había conocido en la enah y formaba parte del equipo de arqueología de Román Piña Chan. Segovia desempeñaba un cargo ahí y sin mayores formulismos lo invitó a trabajar. De inmediato le asignaron una plaza para estar en el Museo Nacional ayudando a otro legendario arqueólogo, José Corona Núñez, con la misión de clasificar piezas arqueológicas. Aquel Museo Nacional, al que le quedaban pocos años en esa sede, estaba ubicado igualmente en Moneda 13, en la planta baja, mientras que en el ala poniente de la planta alta se hallaban los pocos salones que conformaban la enah. Su contratación en el museo registra el ingreso oficial de Ángel García Cook al inah, el 1 de julio de 1960, con un nombramiento de practicante en ciencias histórico-geográficas.


    En aquellos tiempos los estudiantes se integraban rápidamente a las labores de la profesión, y en el caso de Ángel una de sus primeras experiencias en campo consistió en participar en unas prácticas en Tepeapulco, Hidalgo, en 1960, con el profesor José Luis Lorenzo. Entre sus compañeros se contaban Ariel Valencia, Jorge Canseco, María Engracia Vallejo, Eduardo Matos, Pablo López, Guacolda Boisset y Óscar Aguirre. En esas prácticas, junto con Lorenzo y Óscar Aguirre, se dedicó a hacer prospección arqueológica. Por cierto, desde entonces José Luis Lorenzo percibió en García Cook una cualidad que sería fundamental en su posterior desempeño en la práctica arqueológica del reconocimiento de superficie. Un día, en un descanso le preguntó: “Angelito —que es como se refería a él—, usted camina bien. ¿Dónde aprendió?”, a lo que éste respondió: “En mi pueblo y desde que era chiquito, desde el año”. En esa misma salida, ante las inclemencias del tiempo y estando los demás bien tapados, el mismo Lorenzo al ver a Ángel sin ropa abrigadora le dijo: “¿Angelito, no tiene frío?” “Frío sí tengo, lo que no tengo es suéter.” ¡Así es el maestro, de comentarios agudos e ingeniosos!


    Durante esa práctica, el profesor Lorenzo les dijo a él y a Óscar Aguirre que quería formar un equipo —pues ya sabía que lo iban a nombrar jefe de Prehistoria— y que necesitaba gente a la que le gustara caminar, que tuviera visión y se interesara en la arqueología. Les preguntó dónde trabajaban y sondeó si se irían con él.


    Al regreso de esa salida, en la primera semana de enero de 1961, nombraron a José Luis Lorenzo jefe de Prehistoria. Entonces invitó formalmente a García Cook a trabajar con él, y para alentarlo le informó que iba a venir a México un importante arqueólogo de quien le ha­bló maravillas, Richard Stockton MacNeish [Nueva York, 29 de abril de 1918-Ciudad de Belice, 16 de enero de 2001]. Le dijo que haría un proyecto cerca de su tierra y quería que se integrara a su equipo, pero que para eso tenía que cambiarse a Prehistoria; iba a perder clases, le advirtió, pero a cambio aprendería mucho. Ángel le pidió —literalmente— tres minutos para pensarlo y decidir; ese poco tiempo fue el que le tomó hacer una rápida reflexión y decidirse a aceptar la propuesta.


    Fue así como, después de atender un compromiso de trabajo para estar algunas semanas en la sierra de Puebla, en Tetela de Ocampo, a su regreso ya tenía su cambio, del Museo Nacional a Prehistoria, que entonces se hallaba en Córdoba 45. Esto sucedió en febrero de 1961, y tan sólo tres semanas después García Cook ya estaba con MacNeish en Tehuacán. De tal forma, el profesor fue oficialmente el primer arqueólogo que trabajó con Lorenzo; después se integrarían Jorge Angulo, Noemí Castillo, Jaime Lítvak y Lorena Mirambell, quienes formaron el equipo básico del departamento.


    Una vez que Prehistoria se trasladó a Moneda 16, el profesor tuvo oportunidad de observar la forma en que Lorenzo organizó los laboratorios para contar con el apoyo de varias especialidades. Asimismo, había aprendido con MacNeish en Tehuacán la importancia de los estudios interdisciplinarios. Estos hechos fueron dejando una semilla que utilizaría en su futuro ejercicio, tanto en sus proyectos como al estructurar formalmente Salvamento Arqueológico como institución, la que García Cook, como su primer jefe, organizó integrando varias áreas con antropólogos físicos, biólogos, edafólogos y, por supuesto, arqueólogos, además de dibujantes, fotógrafos y otros oficiales más. Dotó a su área de recursos materiales, equipo e infraestructura, protegiendo aquel escenario con acuerdos administrativos y legales con miras a la salvaguarda del patrimonio. De manera visionaria, creó un inah en pequeño que, con su dirección y posterior apoyo, siguió creciendo para convertirse en lo que es hoy.


    El profesor García Cook recibió el título de arqueólogo por parte de la enah (reconocido por la sep) y el grado de maestro en Ciencias Antropológicas por la unam el 14 de mayo de 1965, con la tesis Análisis tipológico de artefactos procedentes de la Cueva de la Nopalera en Tepeapulco, Hidalgo, en un examen en el que su director fue el profesor José Luis Lorenzo, el presidente del jurado Pedro Bosch Gimpera y sus otros tres sinodales Román Piña Chan, Barbro Dahlgren y Arturo Romano. Ese trabajo se convertiría en su segunda publicación, Análisis tipológico de artefactos, que devino en un libro de texto para la arqueología marcando un antes y un después en el estudio y clasificación de los materiales líticos, así como modelo tipológico para diversas industrias.


    La docencia


    En fechas recientes el profesor cumplió cincuenta años como maestro frente a grupo. Comenzó en 1965, poco antes de recibirse, con la clase de Métodos y Técnicas II, correspondiente a técnicas de excavación, que habitualmente dictaba Lorenzo. En 1972, a él y a otros investigadores, como Carlos Navarrete, Raúl Arana y Arturo Romano, se les otorgó plaza de docencia para cumplir con hasta seis horas semana­les extras, además de su jornada habitual.


    A pesar de sus continuos proyectos y de su trabajo en campo, amén de los cargos que ha desempeñado, desde aquel 1965 ha continuado su labor docente en la enah con asignaturas como Métodos y Técnicas Arqueológicas, Lítica, América I (Prehistoria), Historia de México I, Cazadores-Recolectores y Transición a Sociedades agrícolas. También ha impartido seminarios, como los de Mesoamérica, Golfo y Altiplano, y de tesis, al igual que otros cursos de áreas no mesoamericanas, como los de Viejo Mundo y Desarrollo Cultural de los Andes Centrales. Éstas son algunas de sus materias, que a la fecha suman cerca de cien, impartidas además de dirigir una buena cantidad de prácticas de campo, donde se inicia la formación de cuadros académicos.


    Nunca imaginó que las clases que finalmente no perdió por cumplir el compromiso inicial con MacNeish en Tehuacán le serían recompensadas con una experiencia tan enriquecedora. Tal vez su com­promiso dictando clase se entienda como una retribución por su apren­diza­je dentro y fuera de la enah, en recuerdo y reconocimiento a las cátedras oficiales y extraescolares recibidas de quienes reconoce como maestros: el señalado Richard S. MacNeish, José Luis Lorenzo y también François Bordes, sin olvidar las enseñanzas de Miguel Messmacher, de quien —señala— aprecia primordialmente su enfoque integrador.


    Ya que estamos hablando de maestros, no se puede soslayar que la arqueología es una disciplina eminentemente empírica; requiere práctica, y es en esta área donde el profesor García Cook brilla particularmente, es su escenario natural. Si se ha distinguido dando clase durante cinco décadas, destaca aún más como un verdadero maestro en el campo, donde comparte experiencia a quien se le acerca y quiera aprender, ya sea estudiante o arqueólogo novel o experimentado; incluso su enseñanza se recibe tan sólo con observar su pericia y forma de trabajar.


    En campo es un verdadero genio; lo conoce y examina, es intuitivo. La calidad que ha tenido su vasta práctica hace que domine los diferentes contextos que enfrenta y pueda entender y hacer analogías con otras culturas, regiones y momentos; conjunta su conocimiento con una percepción que siempre genera logros. Quienes hemos tenido oportunidad de trabajar con él no podemos menos que asombrarnos, pues donde pone el ojo, pone la bala: encuentra lo que quiere o lo que resulta trascendente.


    Como en otras profesiones, el ser arqueólogo es sólo el principio de algo más, y las actividades académicas que se desempeñan son variadas. En ese abanico, y dentro de la línea formadora que tal vez sin proponérselo ha seguido, los proyectos del profesor han sido un semillero de profesionales. Ha dirigido alrededor de cuarenta tesis de licenciatura y maestría sobre temas diversos, e igualmente ha sido sinodal en más de setenta exámenes profesionales de licenciatura, maestría y doctorado. En este homenaje nos encontramos una buena cantidad de esos postulantes.


    Sus cargos y otras actividades


    Aunque los cargos administrativos no son algo que le atraiga, en su carrera el profesor García Cook ha desempeñado varios de ellos en el inah, esencialmente porque le gusta cumplir con las tareas que le han solicitado dirigir. En este aspecto su inicio fue temprano, como jefe de la Sección de Prehistoria de 1967 a 1972. Y de abril a diciembre de 1977, se desempeñó como jefe de la Oficina de Salvamento Arqueológico, la que con su conducción se convirtió en departamento, que continuó dirigiendo de enero de 1978 a mayo de 1980. En mayo y junio de ese año fue jefe del Departamento de Monumentos Prehispánicos, del que, en forma similar, logró su cambio de jerarquía a direc­ción, la que encabezó de junio de 1980 a enero de 1983. A sugerencia suya se creó la Dirección de Arqueología del inah —poco después elevada a coordinación—, de la que fue su titular de enero de 1989 a junio de 1992.


    También ha sido miembro, y en algún momento presidente, del Consejo de Arqueología en diferentes etapas, representando a Salvamento Arqueológico y a las direcciones de Monumentos Prehispánicos y de Arqueología.


    Igualmente, ha participado como representante de la Dirección General en la subcomisión de Evaluación y Promoción del Personal de Investigación del inah y como miembro de la Comisión Central de Publicaciones del mismo instituto. Es árbitro del Conacyt, de los Premios inah, de los estímulos internos a la productividad y de publicaciones en diversas universidades y otras instituciones, y miembro regular de órganos colegiados, como la Sociedad Mexicana de Antropología y el Colegio Mexicano de Antropólogos.


    Desde 1986 el profesor García Cook forma parte del Sistema Nacional de Investigadores (sni), y en los estímulos a la productividad del inah logró en 1996 el nivel nueve.


    Es integrante de comités editoriales y editor de Arqueología. Revista de la Coordinación Nacional de Arqueología, así como de varios libros, volúmenes y colecciones nacionales y extranjeras.


    El trabajo de campo


    El profesor ha desempeñado gran diversidad de labores en nuestro país y también en el extranjero. Sobresalen los proyectos de arqueología regional en los que ha sido participante, director o codirector, entre los que se encuentran el Proyecto Arqueológico-Botánico Tehuacán, Reconocimiento Arqueológico en el Noreste de Chihuahua, Proyecto Arqueológico-Botánico Ayacucho-Huantla, Proyecto Arqueológico Puebla-Tlaxcala, Proyecto Arqueológico del Norte de Tlaxcala, Proyecto Arqueológico Tlaxcala, Proyecto Arqueológico Huaxteca, Proyecto Definición del Formativo en la Cuenca Baja del Pánuco, Proyecto Arqueológico del Suroeste de Puebla y Proyecto Arqueológico Norte de la Cuenca de Oriental.


    El profesor siempre ha dado especial importancia a la arqueología regional, la que ha seguido y enseñado con el fundamento de la visión de área, sustentado en el registro y conocimiento de sitios para alcanzar una perspectiva amplia que ayude a entender el desarrollo global, identificando lo que existe en los alrededores para correlacionar momentos de ocupación y llegar a propuestas de secuencias que integran rasgos, elementos y procesos culturales, logrando apreciar fronteras, florecimientos, vínculos, patrones de asentamiento, estilos y muchos elementos más que detalla con excavaciones específicas. En esta modalidad creó una escuela y fue un formador de cuadros académicos predicando con el ejemplo por medio de sus numerosos proyectos.


    Su recorrido en campo incluye innumerables sitios, entre ellos Kabáh, en Yucatán; Tepexpan, Chimalhuacán y Los Reyes (La Paz), en el Estado de México; Chilpancingo, en Guerrero; Hueyatlaco y Tepeyolo, en Valsequillo, Puebla; Cuauhtinchan, Tlalancaleca y Cantona, también en Puebla; la presa Huatongo y La Nopalera, en Tepeapulco, Hidalgo; el área huave de Oaxaca, y el cañón del Infiernillo, en Tamaulipas. Del mismo modo, se aprecia su intervención y su mano en otros proyectos regionales de salvamento arqueológico, como los realizados durante la construcción de varias presas: Infiernillo, en Guerrero y Michoacán; Malpaso y Angostura, en Chiapas, y El Caracol, en Guerrero. Como jefe del Departamento de Salvamento Arqueológico, en febrero de 1978, junto con el profesor Raúl Arana, fue uno de los primeros arqueólogos que intervinieron el monolito de la Coyolxauhqui en el Centro Histórico de la Ciudad de México. También dirigió los trabajos arqueológicos, junto con Alfonso Medellín Zenil, en el gasoducto de mayor longitud que se ha construido en el país, que va de Cactus, Chiapas, a Los Ramones, Nuevo León.


    Fuera de México, en 1966 y 1967 tomó cursos de especialización en Prehistoria y Geología en la Facultad de Ciencias de Burdeos, Francia, y excavó varios sitios del Paleolítico Inferior, dirigido por François Bordes. En 1969 fue comisionado para estar al frente del Proyecto Arqueológico-Botánico Ayacucho-Huantla, en Perú, con otras temporadas en 1970 y 1971.


    De este modo, el profesor García Cook ha estado presente en diferentes geografías a lo largo de nuestra República y fuera de ella, con proyectos y temáticas diversas y compartiendo con una gran cantidad de arqueólogos y otros especialistas.


    El estado de Puebla ha tenido gran significado en su desarrollo profesional. En 1961 inició su formación en Tehuacán con la guía de Richard S. MacNeish, quien sembró en él la inquietud del trabajo en equipo conjuntando información diversa y valorando la arqueología de área. Pareciera que su juventud en aquel momento no le permitió ver la trascendencia de esa investigación; él mismo dice que pensaba que todos los proyectos eran así, que se encontrarían conservados de manera común tantos y tan diversos e importantes restos.


    Aquellos años de trabajo en campo y gabinete cayeron en terreno fértil, lo cual produjo y ha seguido generando frutos a lo largo del tiempo. Incluso cincuenta años después, con otras metodologías y adelantos científicos, ha regresado a esas tierras, tan cercanas a su origen, para colaborar en trascendentes investigaciones relacionadas con el genoma del maíz, apoyando a científicos mexicanos del Instituto Politécnico Nacional, cuyos estudios ya han empezado a dar resultados y algunos de los cuales conoceremos en este evento.


    El Proyecto Cantona, con veintitrés años de duración, constituye el más largo en su trayectoria. Al respecto cabe mencionar que, aunque gran parte de su vida lo cuidaron —y se cuidó— de aceptar estudios de un sitio monumental, finalmente no se salvó. Pareciera que Cantona, con esa inmensidad de rocas y palmas , y su complejidad arquitectónica, lo estuvo esperando a él para que volcara en ella toda su experiencia profesional y humana y revelara sus secretos resguardados por siglos entre aquellos mares de lava petrificada. El profesor siente un vínculo tal con ese sitio, que es donde quiere terminar su vida académica y personal.


    SU OBRA ESCRITA


    Como corolario a su extenso trabajo de campo y estudios de gabinete y laboratorio, su obra publicada es igual de vasta, compuesta por más de doscientos títulos, la mitad firmada en exclusiva por él y la otra parte en colaboración. Su obra escrita abarca libros, ensayos, artículos, boletines, noticias, antologías, guías, atlas culturales, suplementos, revistas y guiones que se han editado en México y otros países.


    Al repasar su bibliografía se aprecia que nunca se limitó a un tema o región; trata lo mismo de prehistoria que de aspectos técnicos, monografías de sitios y variados ángulos de los mismos, fuentes do­cumentales, arqueobotánica y agricultura, evolución de procesos sociales, propuestas de secuencias culturales, patrón de asentamiento, estudios de materiales, reseñas bibliográficas y semblanzas, además de prólogos e introducciones a obras ajenas y una amplia diversidad de otros textos.


    Es difícil decir qué es lo preponderante de su obra, ya que la elección pasaría por el tamiz de las preferencias personales, pero no puedo dejar de señalar su tesis, publicada por el inah como Análisis tipológico de artefactos (1967, reeditada en 1982). Lo mismo ocurre con la obra en colaboración con Richard S. MacNeish en Tehuacán, cuyo volumen V, Excavations and Reconnaissance, publicado en 1972, presenta e interpreta el trabajo realizado en las cuevas y abrigos que dio como resultado la definición de nueve fases culturales desde la Prehistoria hasta el Posclásico.


    Asimismo, resalta “The Stratigraphy of Puente Ac 158”, que publicó en 1981 en colaboración con MacNeish en el volumen II de Prehistoric of Ayacucho Basin, Peru. Por cierto, para el profesor García Cook este sitio en particular ha sido uno en los que más ha disfrutado trabajar.


    Por su contenido sobresalen textos donde ha planteado secuencias culturales, como “El desarrollo cultural prehispánico en el norte del área, intento de una secuencia cultural”, publicado en el número 7 de Comunicaciones, de la Fundación Alemana para la Investigación Científica (faic) en 1973, texto afinado en “Una secuencia cultural para Tlaxcala”, para el número 10 de la misma revista, publicado en 1974, así como en “El desarrollo cultural prehispánico en el norte del valle poblano-tlaxcalteca. Inferencias de una secuencia cultural espacial y temporalmente establecida”, aparecido en 1976 como número 1 de la serie Arqueología del Departamento de Monumentos Prehispánicos, en el que se ofrece una propuesta de secuencia cultural alcanzada después de los trabajos de arqueología regional. Un resumen magistral de los trabajos realizados en la misma zona lo presentó en “The His­torical Importance of Tlaxcala in the Cultural Development of the Central Highlands”, publicado en 1981 en el Suplemento del Handbook of Middle American Indians y reeditado en 1997.


    En 1987, sobre otra región y en colaboración con B. Leonor Merino Carrión, publicó “Proyecto Arqueológico Huaxteca”, en el primer número de Arqueología. Revista de Monumentos Prehispánicos del inah, con los resultados de una secuencia cultural de la Huaxteca en los que incluye elementos diagnósticos sobre procesos sociales, materiales y arquitectura.


    En 1988, en el volumen 14 de la serie del inah La antropología en México, publicó dos compendios que tituló “La arqueología en Tlaxcala” y “La arqueología en Puebla”, presentados con sentido historiográfico, con información complementaria de fuentes documentales y una amplia bibliografía.


    En Arqueología, número 28, entonces ya revista de la Coordinación de Arqueología del inah, publicó en 2002, también con B. Leonor Merino Carrión, “El Formativo Temprano en la cuenca baja del río Pánuco”; en él detallan temporalmente el desarrollo temprano con base en el análisis de una buena cantidad de fechamientos absolutos, tema que afinan en 2004 en Arqueología, número 32, con el artículo “Secuencia cultural para el Formativo en la cuenca baja del río Pánuco”, donde presentan particularidades de los primeros grupos sedentarios de esa región.


    Otro estudio trascendente, escrito también en coautoría con la arqueóloga Merino, es “Notas sobre caminos y rutas de intercambio del este de la Cuenca de México”, publicado en 1977 en el número 14 de Comunicaciones, donde presentan una propuesta tipológica de patrón de asentamiento sobre sitios de la región poblano-tlaxcalteca, con fundamentos tales que pueden utilizarse a manera de analogía con otras regiones.


    En 1985, como parte de la obra Historia de la agricultura. Época prehispánica, publica otro notable estudio: “Historia de la tecnología agrícola en el Altiplano Central desde el principio de la agricultura al siglo xiii”. Al año siguiente aparece su ensayo “Arqueología de área” en el tomo XXXII de la Revista Mexicana de Estudios Antropológicos, texto de consulta para quien quiera llevar a cabo estudios de ese tipo. Con el artículo “Integración y consolidación de los señoríos en Tlaxcala”, publicado en 1986 (y reeditado en 1981) en Primer Simposio Internacional de Investigaciones Socio-Históricas sobre Tlaxcala, hizo gala de la información obtenida tanto en fuentes documentales como de las arqueológicas, demostrando que se complementan.


    En 1991, de nuevo en coautoría con B. Leonor Merino, escribe los tres primeros volúmenes de una obra de 16 en los que sintetizan el desarrollo cultural prehispánico de Tlaxcala. Otras de sus obras son Guía de Cantona y Guía ilustrada de Cacaxtla, publicadas en 1994 y 1997, respectivamente, con la colaboración de la maestra Merino Carrión.


    En 1998, en el volumen 9 de Latin American Antiquity, presentó junto con Leonor Merino “Cantona: urbe prehispánica en el Altiplano Central de México”. Asimismo, en diferentes números de la revista Arqueología, entre 2004 y 2010 publicó información de este sitio detallando temporalidad con base en fechamientos absolutos y presentando propuestas de secuencia cultural y resultados diversos de la investigación.


    En 2005 inicia la edición, como parte de la Colección Científica del inah, de la serie de cinco volúmenes La producción alfarera en el México antiguo, de nuevo con Merino Carrión, además de escribir en el primero de ellos los artículos “La producción alfarera en el México prehispánico. Comentarios generales”, “El inicio de la producción alfarera en el México antiguo” y “La cerámica del Formativo en Puebla-Tlaxcala”. Entre 2006 y 2007 escriben la “Introducción” a los volúmenes II, III, IV y V, y en el IV “La alfarería en Cantona durante el periodo que comprende del 500 al 1000 de nuestra era”.


    En 2014 publicó el libro Tlaxcala a la llegada de los españoles según las evidencias arqueológicas, y se encuentra en proceso de publicación el libro Tlaxcala: arqueología e historia, que saldrá de las prensas de la Universidad Iberoamericana en coedición con el gobierno de Tlaxcala. En la misma etapa se encuentran Cantona: un bosquejo de desarrollo cultural y Antología de Cantona, publicados por el inah, además de un libro de figurillas de la Huaxteca.


    Finalmente, el profesor ha impartido unas ciento cincuenta conferencias, una tercera parte de ellas en colaboración con la arqueóloga Leonor Merino y sobre temáticas diversas, en diferentes foros en México y otros países.


    Salta a la vista la nutrida coautoría del profesor García Cook con la arqueóloga Beatriz Leonor Merino Carrión, con quien firma —ya sea como primero o segundo autor— la mayor parte de sus publicaciones conjuntas, así como conferencias y ponencias. Esta investigadora no sólo fue su principal colaboradora, sino también compañera de vida como su esposa, quien lo impulsó de manera vital durante un periodo muy productivo.


    OTRAS DISTINCIONES


    El nombre del profesor ha encontrado buen resguardo en murales existentes en el edificio del Ayuntamiento de Tehuacán, Puebla, donde se encuentra junto a los de Richard S. MacNeish y otras personas a quienes la población de aquel lugar ha reconocido por su trascendencia para el conocimiento de su historia.


    Dentro del inah, a partir de 2002 la biblioteca de la Dirección de Salvamento Arqueológico lleva su nombre, pues históricamente el profesor es quien formalizó una actividad que el tiempo y las condiciones existentes han consolidado cada vez más, puesto que las obras de infraestructura —que afectan los vestigios— son básicas para el desarrollo social, convirtiendo al salvamento en la práctica más usual de la arqueología ante los difíciles tiempos económicos y las tan en boga trabas administrativas.


    Como recompensa a su trayectoria y logros, en 2012 García Cook recibió la mayor distinción que puede alcanzar un académico en nuestra institución: ser nombrado profesor emérito. Esto en lo personal no lo ha cambiado, se siente igual que siempre, aunque señala que más comprometido. Tal conquista es el reconocimiento para un investigador y maestro que ha logrado fundir en su vida académica ambos procesos y otros más, avalado por la consistencia de sus estudios, la organización de entidades académicas desde sus cargos y los conocimiento que ha generado y transmitido.


    Asimismo, en mayo de 2014 la Universidad Popular Autónoma del Estado de Puebla lo distinguió al nombrar una cátedra con su nombre, estableciendo de esta forma un homenaje académico permanente. Por último, en reconocimiento a su trayectoria académica de más de cincuenta años, en agosto de 2014 recibió la Medalla unesco en la Biblioteca Palafoxiana de Puebla.


    PARA TERMINAR


    Por lo general, la vocación encuentra amparo en determinadas circunstancias, se alimenta del medio donde se vive, de la gente que se escucha, del tipo de relaciones que se tienen. Con el profesor no fue así: su llegada al medio fue algo casual y, como él mismo refiere, es arqueólogo por accidente. Durante su etapa formativa nunca estuvo en contacto con nada ni con nadie que lo orientara por ese camino, jamás fue a visitar unas ruinas o se escapó a admirar las piezas de un museo que lo inspirarían en un futuro. No. Su llegada a la enah fue fortuita y, a diferencia de su compañero Gabriel Moedano, quien sí tuvo una influencia directa, García Cook empezó de cero, nadie le platicó na­da de la arqueología. Habría que imaginar cómo los hilos del destino empezaron a urdir circunstancias para hacer una sólida carrera colmada de trabajo y resultados.


    Características centrales del maestro en su desempeño han sido la responsabilidad y la dedicación, valores con los que convivió desde siempre. La vida le enseñó a apreciar el esfuerzo de los demás y la voluntad por salir adelante, dejando en su persona una impronta de sobriedad que lo ha acompañado por siempre.


    En la enah conoció al profesor José Luis Lorenzo, sarcástico y profundo, quien distinguió algo en aquel delgado muchacho, apreció un carácter firme para sobresalir y no se equivocó. El camino que en su inicio profesional tomó bajo su dirección fue sumando aciertos que lo hicieron despuntar y encargarse de responsabilidades desde muy joven, tal vez compensando con ello primigenias ausencias.


    En cuanto a lo familiar, el profesor García Cook hoy comparte su vida con sus hijos Ángel y Javier, sus nueras Blanca y Mónica y sus nietas Rebeca y Alondra, además de resguardar a otras hijas que con cariño adoptó, como lo ha hecho con buen número de estudiantes y jóvenes arqueólogos que han buscado su guía, incluso también con numerosos trabajadores de sus proyectos.


    Su casa está situada en el sur de la Ciudad de México donde, además de sus recuerdos y la compañía de sus libros, disfruta igualmente la fidelidad gustosa de sus perros; desde ahí se traslada cada día al trabajo, aunque ya haya ido a dar clase o a cumplir con otras encomiendas y a pesar de todos los inconvenientes. Su oficina está en la calle de Primo Verdad, a poca distancia de los edificios que resguardaron su formación: la Preparatoria 1, el de la antigua enah y el de Prehistoria, cuya presencia seguramente lo sigue confortando.


    Como persona, difícilmente ha sido de enojos, pues su filosofía es que no se gana nada en un escenario de molestia. Ignora esa presión, racionaliza la situación y no pierde tiempo con enfrentamientos que considera que no valen la pena. Tampoco habla mal de nadie y reconoce el trabajo de los demás, a quienes ve como compañeros. En treinta y dos años que tengo de conocerlo —en un sinfín de situaciones— jamás lo he escuchado decir una mala palabra. Así ha vivido desde siempre. Le tocó el tiempo de un México que supo recompensar su esfuerzo y en esta oportunidad estamos presenciando un fruto más de su constancia.


    A pesar de su singular apellido de origen inglés, nunca ha buscado figurar en ningún linaje de aquellos que facilitan la llegada, de los que aseguran el porvenir o la permanencia gracias al amparo de relaciones e intereses fincados a lo largo de mucho tiempo. No. Ha alcanzado su prestigio gracias a su propio esfuerzo, es lo que se llama un hombre hecho a sí mismo. Su abolengo lo inicia él con su reputación y esfuerzo, lejano a blasones oficialistas que se otorgan a personas ligadas a otro tipo de conveniencias y relaciones más políticas que académicas.


    Hoy nos reunimos para celebrar que aquella vocación escondida haya surgido con tanta fuerza y que aquel arqueólogo por accidente se haya revelado para que pudiera andar y hacer camino dentro del conocimiento de la historia antigua, siendo protagonista en capítulos esenciales de nuestra arqueología.


    Muchas gracias, querido maestro Ángel García Cook por sus enseñanzas. Nuestro reconocimiento y aplauso siempre para usted. ¡Al maestro con cariño!


    Gracias.


    
      
        1 El autor presentó una versión de este texto durante el homenaje realizado al profesor Ángel García Cook en octubre de 2016 en el Museo Nacional de Antropología. Por fortuna, el profesor la pudo escuchar y por ello se respetan los tiempos verbales. A pesar de que un escrito similar fue publicado en 2015 como “Semblanza ligera del profesor Ángel García Cook”, en el núm. 49 de Arqueología, Revista de la Coordinación Nacional de Arqueología del inah, por su valor contextual dentro del homenaje los autores han decidido integrarlo, con algunos cambios, en esta obra.

      


      
        * Investigador de la Dirección de Salvamento Arqueológico del Instituto Nacional de Antropología e Historia.

      

    

  


  
    Testimonios
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    Ángel García Cook


    ———•———


    Noemí Castillo Tejero
 (entrevista)


    Al maestro Ángel García Cook lo conozco de toda la vida. Cuando tuvimos nuestro primer contacto todavía ni se casaba; él era estudiante y yo había terminado la carrera, pues somos de diferentes generaciones escolares. En esa época la Escuela Nacional de Antropología e Historia estaba en reorganización. A cada egresado le daban su plan de trabajo. Para el alumno, su anuario era como oro en polvo porque era el que valía para hacer la certificación de estudios ante el área de profesiones de la Secretaría de Educación Pública. Después se organizó mejor la escuela.


    El maestro Ángel siempre trabajó en el campo, desde sus inicios con el profesor Lorenzo, y estoy convencida de que desde que nació tuvo mucha afición por la arqueología. Le gustaba el campo, aguantaba sus presiones y no tenía horario para sus labores; podía estar todo el día trabajando. Salía de un proyecto y entraba en otro. Creo que el campo lo fortalecía. Me extrañó que flaqueara un poco su salud, pues siempre fue una persona muy sana que cansaba al más pintado.


    Obtuvo mucha experiencia como estudiante al trabajar con el doctor Richard MacNeish en el proyecto de Tehuacán, en el que hizo sus pininos ya como arqueólogo, sobre todo en la parte de las cuevas. Se tituló un poco después que yo.


    Ángel siempre ha sido muy correcto. En lo profesional trabajaba más de la cuenta, y en cuanto a su vida personal, ni tomaba ni fumaba. Era más fácil que yo me tomara una cerveza. No coincidimos en labores, a pesar de que ambos estábamos adscritos al Departamento de Prehistoria, cuyo jefe era el profesor José Luis Lorenzo. En ese entonces Lorenzo fue nombrado también director de Monumentos Prehispánicos; él controlaba la arqueología. Se debe reconocer que la creación de Salvamento Arqueológico fue gracias al maestro José Luis Lorenzo. Y a partir de entonces se realizaron varios salvamentos, por ejemplo, cuando se empezó a construir un drenaje profundo y cuando se hizo la calzada que ahora es 20 de Noviembre. En esas labores se recuperaron muchas piezas arqueológicas, y todos los arqueólogos en algún momento hacían salvamentos.


    Más adelante se desarrollaron salvamentos mayores, pues el maestro Lorenzo tenía mucha visión para ello. Se impulsaron labores en las presas mediante acuerdos institucionales; por ejemplo, con la Comisión Federal de Electricidad, generalmente en presas hidroeléctricas, aunque en ocasiones eran para riego.


    A nosotros nos mandaban y, quisiéramos o no, íbamos. Un día, con el maestro Ángel se fueron casi todos los de Prehistoria a la presa más grande, la de Infiernillo. Yo no fui a ésa porque a mí me mandaron a la presa Palos Altos, en Guerrero, y a Jaime Litvak y a Rubén Cabrera a otra que estaba en la desembocadura del río Balsas. Pero los de Infiernillo estuvieron ahí como ocho meses completos; se puede decir que la mayoría de los comisionados iban y venían, pero Ángel se pasó el tiempo completo mostrando una resistencia increíble para el campo. No dormía lo normal, pero aunque durmiera sólo unas pocas horas, después seguía laborando. En algún momento la gente se cansaba, y eso él no lo comprendía porque tenía una diferente manera de ser. Así trabajó todos sus materiales, entregó los informes, y siempre tuvo gente que lo apoyara. En cambio, sus labores en el proyecto Cantona no son parte de un salvamento, sino de un proyecto formal. Lo importante es que siempre le ha gustado el campo, y es algo que aún hace.


    No es una persona sencilla. Sus colaboradores no siempre le han podido seguir el paso y, sin embargo, toda la gente que trabaja con él lo estima. Eso es una buena señal. A él le gusta trabajar más con las muchachas, las maneja mejor, mientras que yo soy al revés: prefiero trabajar con los muchachos porque soy más gritona.


    Es muy cumplido en su trabajo, y a pesar de los años y de los cambios de jefes, él está en su oficina. Es decir, no sabemos quién no está, pero sabemos quiénes siempre están, y él tiene su horario: siempre llega temprano, y a las 2 o las 3 de la tarde se va, pero al otro día ya está temprano de nuevo. Eso sí, es muy organizado en cuanto a sus informes, que siempre entrega a tiempo.


    En el Departamento de Prehistoria había la tradición del café con el profesor José Luis Lorenzo. A las 11 de la mañana era la hora del café, y Ángel subía aunque no le gustara el café, pero aguantaba la plática un ratito y se iba, porque él estaba siempre en lo suyo. Yo le decía que vivía del aire, porque no era de los que andan comiendo a deshoras, aunque delgado siempre fue, y por eso aguantaba mucho el camino, porque era muy sistemático en sus alimentos, para dormir y para hacer sus cosas. Eso sí, leía mucho, y tuvo su beca en París, por lo que lee francés, y además algo de inglés.


    En cuanto a recursos, él no batalló con los presupuestos. No es que fuera consentido, sino que le reconocían su trabajo y siempre tuvo unos presupuestos mucho más amplios que los demás. A pesar de que se terminaron los macroproyectos, él nunca ha dejado de tener dinero para Cantona. Nunca le quitaron fondos, al contrario, lo que él pedía se lo daban; a veces, aunque la gente quiera trabajar más, el inah le reduce el presupuesto, pero para Cantona ha dado suficiente.


    El aporte de Ángel consiste en su forma de trabajar, que es en equipo y en grupo. Se sabe dar a sus alumnos y ayudantes, con los que está todo el tiempo. Realmente les exige, pero no les exige lo que él no hace, y eso es muy importante. Siempre está en campo, mientras que a otros arqueólogos les resulta muy cómodo mandar a los ayudantes y ellos van sólo de vez en cuando; yo no estoy de acuerdo con eso. A un proyecto se le debe dirigir desde el campo y él es de ese tipo de arqueólogos.


    El estar ahí es herencia del maestro Lorenzo, porque él era muy responsable, y eso fue lo que aprendimos: estar de tiempo completo en el campo. Eso es lo que Ángel ha dado y por eso lo puede exigir, porque él siempre ha estado al pie del cañón, sin dirigir a distancia; eso le permite la relación con la gente y que ésta conozca sus materiales. Cuando no está el jefe del proyecto resulta muy fácil culpar de los errores a los ayudantes, cuando en realidad la culpa es del responsable.
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